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RESUMEN
______________________________________________________________________
Creo que para por lo menos intentar alguna propuesta orientada a mejorar o a crear en los medios de comunicación espacios de difusión de aquellas iniciativas para el desarrollo, no sólo es necesario sino inevitable cuando menos fijarnos dónde estamos parados y por tanto cuál es el punto de partida. Sólo así podremos atisbar posibles alternativas.
La noticia es hoy mercancía. Este hecho, fundamental para comprender las dinámicas y finalmente las tensiones del trabajo periodístico, ha derivado en graves distorsiones que han cambiado por ejemplo la búsqueda de la “verdad” por la búsqueda del espectáculo. Así, los medios se miran el ombligo, no miran el mundo.
¿Qué hacemos ante este panorama?

Aunque las respuestas son complejas, hay algunas cosas por hacer.
A partir de tres constataciones, lanzo tres propuestas.
1. (Desde el lado del periodismo). No es que ciertos temas no sean interesantes sino que hay una imposibilidad –pero también una incapacidad- para abordarlos de manera más ambiciosa y finalmente más seria; pero también de manera más inteligente y creativa. Propongo: feminizar la escritura (esta es sobre todo una sensibilidad capaz de repolitizar la agenda temática a partir del compromiso que nos convoca).
2. (Desde el lado de las instituciones) Dada la situación de los medios y de los periodistas la alternativa factible para la cabida de los temas “sociales” o de aquellas iniciativas orientadas al desarrollo es hoy, en la televisión, la producción independiente. La idea es facilitar el trabajo del periodista estableciendo una suerte de trabajo conjunto (producción de material útil / co-producción / banco temático).
3. (Desde el lado de los ciudadanos) Los modos de representación y percepción han cambiado y los formatos deben adecuarse al lenguaje del mundo contemporáneo. A partir de esa premisa, mi apuesta hoy es por la crónica. Ese género a medio camino entre la literatura y el periodismo. Ese género “bastardo” por impuro, porque echa mano de los modos más diversos de contar el mundo (reportaje, testimonio, noticia, entrevista, etc.): ese colage de formas y categorías narrativas, tan complejas como la realidad misma. 
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